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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Toma un tiempo en tu día para meditar sobre quién verdaderamente eres, para pensar que antes de 
esta vida había una Vida Mayor, de la que provienen el Propósito y el sentido de toda existencia.

Medita en la Creación y en el profundo Amor de Dios por ti, cuando Él pensó en cada una de Sus 
criaturas. Y tan grande fue Su Amor por la vida que hizo nacer esencias semejantes a Su Esencia 
Divina, para que pudieran amar como Él ama, multiplicar la vida como Él la multiplica y recrear la 
Creación como Él la recrea y la renueva en cada respiración celestial. 

Piensa, hijo, que más allá de todo el caos material hay una realidad sublime, que el Paraíso es más 
que un cielo de paz eterna, es el principio y el fin de la vida desde donde parten las criaturas y hacia 
donde deben retornar con todos los dones alcanzados en su evolución más allá de las dimensiones.

Recuerda que este planeta es una escuela y que las dificultades existen para ser superadas, 
llevándote así, a superarte cada día en el amor, a través de un Amor mayor, ese que en algún 
momento de tu evolución te revelará el Amor de Dios. 

No mires al mundo solo con ojos humanos, ojos que están presos de una condición de ignorancia, 
ojos de quien ve la vida por detrás de los velos. El Amor de Cristo rasgó los velos que cubrían tu 
rostro. Por eso busca este Amor. Busca el punto de tu consciencia capaz de comprender la vida más 
ampliamente y coloca tu corazón allí, sobre las olas de la tribulación de estos tiempos, caminando 
con tu Señor en estas aguas, pues ellas no son nada más que el Viento de Dios soplando el caos del 
mundo, para remover lo que estaba podrido y tornarlo todo nuevo.

Eleva tu consciencia más allá de las atrocidades, de las batallas del caos y del mal en el escenario 
de la Tierra y sé, para este mundo, un puente hacia el Corazón de Dios.

Tienes Mi bendición para esto.

San José Castísimo


